
Fig, 27.—Turbinicarpus pseuclomacτochele 
(Fot. Antonio Meyrán).
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Carter fue la encargada de guiar la excursión.

En junio la reunión tuvo lugar en la casa del Sr. Gold, en Cuernavaca, durante la cual 
íue leído el interesante trabajo del Dr. Heimo Friedrich, secretario general de la I.O.S., 
titulado Primeras noticias de cactáceas en la Vieja Europa.



XX Aniversario de la Revista
Hace veinte años tuve el privilegio de 

presentar a nuestros estimables lectores el 
primer número de Cactáceas y Suculentas 
Mexicanas, órgano de la Sociedad Mexi­
cana de Cactología, A. C. Hoy, después de 
esas dos décadas, vuelvo a tener el distin­
guido honor de iniciar con este número, 
un nuevo período de nuestra publicación.

La Sociedad Mexicana de Cactología, 
A. C., se fundó con varios propósitos, en­
tre ellos:

1, estudiar in situ nuestras especies, 
para tratar de conocerlas en su am­
biente ecológico, y también estudiar 
su variación.

2, luchar, hasta donde sea posible, por 
evitar su exterminio ya que, por su 
belleza y otras cualidades, han sido 
objeto de una inclemente explotación 
exhaustiva, que amenaza la extinción 
de muchas de ellas.

3, dar a conocer nuevas entidades taxo­
nómicas, y

4, difundir estudios recientes relativos 
a su morfología, química, distribu­
ción geográfica, genética, utilidad, 
folklore e historia etc.

Algunos de estos propósitos los hemos 
visto plasmados en los trabajos realizados 
por los miembros de la Sociedad, mexica­
nos y extranjeros, hermanados por afini­
dades cactológicas; en las páginas de esta 
revista se encuentran títulos de artículos 
firmados por Beutelspacher, Bravo, Bu- 
chenau, Calderón, Fitkau, Gold, Martín 

del Campo, Matuda, Meyrán, Otero, Pina, 
Rzedowski, Sánchez-Mejorada, etc., etc., 
junto con los de distinguidos autores ex­
tranjeros entre ellos Anderson, Benson, 
Bruhn, Glass, Greenwood, Lindsay, Moran, 
Kimnach y otros, quienes han contribuido 
a dar mayor prestigio a nuestra publica­
ción.

El éxito de Cactáceas y Suculentas Me­
xicanas se debe en gran parte a su direc­
tor, el doctor Jorge Meyrán, quien cons­
tantemente se ha esforzado por mantener 
su periódica continuidad y mejorar su 
presentación.

En esta labor ha sido asistido con gran 
eficacia por el actual Presidente de la So­
ciedad, Hernando Sánchez-Mejorada y por 
el señor Dudley B. Gold, a cuyo cargo ha 
estado principalmente la elaboración de 
resúmenes en inglés de los trabajos.

Aunque nos sentimos muy complacidos 
por la labor ininterrumpida de estos veinte 
años, sabemos que estamos muy lejos de 
colmar nuestras aspiraciones, que estamos 
escalando la montaña y que tenemos fe en 
llegar más alto, si no nosotros, quienes nos 
sigan.

Al igual que hace veinte años, enviamos 
hoy un cordial saludo a las asociaciones 
cactológicas de todo el orbe y estrechamos 
fraternalmente las manos de todos los 
amantes de estas plantas, con quienes nos 
une grata amistad.

Helia Bravo Hollis, 
Presidente Honorario.
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Datos Estadísticos Sobre Nuestra Revista
Por Jorge MEYRAN

La revista Cactáceas y Suculentas Me­
xicanas, órgano de difusión de la Socie­
dad Mexicana de Cactología, inició su pu­
blicación en julio de 1955. Ha cumplido 
20 años de actividad continua y regular 
durante todo este tiempo. Para valorar su 
contenido hemos hecho un análisis de los 
trabajos publicados.

Fueron publicados en este período 374 
artículos, sin contar notas sobre libros, 
óbitos, informes sobre congresos, conven­
ciones o sociedades cactológicas, colabora­
ción fotográfica, etc. De ellos 9 fueron 
reproducciones más o menos modificadas 
de temas de cierto interés, pero que no 
eran originales, lo que representa el 2.4%. 
El resto fueron trabajos originales. De 
ellos 176 fueron sobre temas académicos, 
de investigación o de recopilación; 71 des­
cripciones de especies nuevas (35 de cac­
táceas, 11 de crasuláceas, 15 de bromeliá- 
ceas, 2 de orquídeas, 1 de agaváceas y 7 

de otras familias) ; 3 descripciones de gé­
neros nuevos, 9 de variedades, 31 combi­
naciones y una forma.

Además 43 relatos de excursiones o ex­
ploraciones botánicas, 12 notas cortas so­
bre temas botánicos, 53 iconografías (con 
breves descripciones) y 7 artículos sobre 
temas no botánicos, pero relacionados con 
las plantas crasas.

La colaboración del extranjero fue pro­
porcionada por 30 autores (21 de Estados 
Unidos, 3 de Alemania, 2 de Argentina, y 
1 de Canadá, Suecia, Bolivia y Holanda), 
con un total de 68 trabajos. El resto, 306 
artículos fue producida en México por 32 
autores.

Es una gran satisfacción para nosotros 
que la valiosa cooperación prestada por di­
chos autores haya determinado un por­
centaje tan alto de artículos originales.

LIBROS NUEVOS

THE SUCCULENT EUPHORBIAS por 
David V. Brewerton. Publicado por Na­
tional Cactus and Succulent Society. La 
introducción trae una explicación y dia­
gramas para identificar por las flores este 
género tan interesante, además notas sobre 
su cultivo, tanto por siembra de semillas 
como por esquejes. Luego presenta una 
serie de especies seleccionadas, con notas 
cada una de ellas, con dibujos o fotogra­
fías para su identificación. En inglés, 48 
páginas, 23 grabados, precio 55 peniques. 
Las personas interesadas pueden dirigirse 
a Mr. H. D. Mann, 21 Windmill Gardens, 
Kibworth, Leicester LE8 OLX, Inglaterra.

SUCCULENTS. A glossary of terms and 
descriptions, por R. B. Ivimey-Cook, publi­
cado por The National Cactus and Suc­
culent Society, Inglaterra, 1974. Un exce­
lente glosario en inglés de los términos más 
frecuentemente usados en la literatura so­
bre suculentas, precedido de notas sobre 
la pronunciación, los colores, nombres geo­
gráficos, nomenclatura, etc. Los interesa­
dos pueden dirigirse a Mr. H. D. Marín, 
21 Windmill Gardens, Kibworth, Leicester 
LE8 OLX. Inglaterra. El precio en Ingla­
terra es de L 1.70.
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Las Primeras Relaciones de Cactáceas 
en la Vieja Europa

Por Heiιno FRIEDRICH *

* Secretario General de la I. O. S.

R e s u τn e n

En el presente artículo se enumeran las pri­
meras relaciones de Cactáceas que hubo en la 
vieja Europa. Se dan los nombres de las obras- 
de sus autores y las fechas de su publicación 
y se mencionan las plantas tratadas, ofreciendo 
detalles de singular importancia.

Los primeros europeos en ver las ex 
trañas plantas de los territorios recién des 
cubiertos después del año de 1492, fueron 
los conquistadores y sus hombres, seguidos 
por mercaderes y agentes de gobierno. En­
tre los aventureros y soldados sólo rara­
mente se encontraban hombres preparados 
que pudiesen hacer descripciones botáni­
cas. Pero aquellas plantas exóticas eran 
curiosidades adecuadas para llevar a casa, 
y así sabemos que los marineros ingleses, 
antes del año de 1570, proveyeron de plan­
tas vivas de Melocactus a un farmacéutico 
de Londres. Esquejes de nopales deben de 
haber llegado a España e Italia mucho 
más temprano, puesto que a mediados del 
Siglo XVI tales plantas ya habían sido se­
ñaladas como naturalizadas en ambos paí­
ses.

En 1535, el Gobernador de Santo Do­
mingo, Gonzalo Fernández (o Hernández) 
de Oviedo y Valdés, publicó las primeras 
partes de su “Historia general y natural 
de las Indias”. Este es el primer informo 
detallado sobre Las Indias Occidentales y 
trata con cierta amplitud, de los cactos que 
al autor le parecieron notables. Notables 
no en su sentido botánico abstracto, sino 
por su valor económico, medicinal o prác­
tico.

El primer cacto mencionado por Oviedo 
(Libro VII, Cap. XXVI) es lo que él lla­

ma "los cardones en que nasce la fructa 
que llaman pitahaya”. El las describe di­
ciendo que "es una fructa tamaña como 
un puño cerrado... la cual es colora- 
dissima como un carmesí rosado, é quiere 
significar escamas en la corteza, aunque 
no lo son, é tiene el cuero gruesso, e. . . 
está por de dentro llena de granillos, como 
un higo; mas esos están mezclados con 
una pasta o carnosidad que ella y ellos 
son de color de un fino carmesí: é toda 
aquella mixtión de los granillos é lo demás 
todo se come, y lo que toca, lo para tan 
colorado como lo suelen hacer las moras é 
más. . . Nasce en unos cardos muy espino­
sos y extremados a la vista, porque no tie­
nen hoja, salvo unas ramas ó brazos luen­
gos que sirven en lugar de ramas é de ho­
jas: los cuales son de quatro esquinas, é 
más luenga cada rama o brazo destos que 
una brazada de un hombre, y entre esqui­
na y esquina una canal, y por todas las 
esquinas y canales, á trechos nascidas unas 
espinas fieras y enconadas, tan luengas 
como la mitad de un dedo mayor de la 
mano ó mayores, de tres en tres y de 
quatro en quatro espinas. . . pardas o blan­
quecinas . . . Los cardones donde nascen 
estas pitahayas, es cosa fiera é de mucha 
salvajez la forma de ellas”. El termina su 
descripción con un sano consejo: "Para 
sacar una pitahaya de donde está nascida, 
no ha de ser apriessa ni sin bu en tiento é 
buen cuchillo, porque aquellos cardos son 
juntos, espesos y muchos y muy armados”. 
Por supuesto que tratamos de adivinar qué 
podrá haber sido esta tipahaya. Proba­
blemente Acanthocereus tetragonus o algu­
na especie similar.
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Fig. 28.—“Cirio”, reproducido de la obra de 
Gonzalo Hernández de Oviedo y Vaides “His­
toria General y Natural de las Indias”. 

(1535).

Los segundos cactos en ser tratados 
(Cap. XXVII) son los “cardos altos é de­
rechos mayores que lanzas de armas (é 
aun como picas luengas), quadrados y es­
pinosos, á los quales llaman los chripstia- 
nos cirios, porque parecen cirios o hanchas 
de cera, excepto en las espinas é altura 
dellos”. De la ilustración (Figura 28) y la 
descripción, uno no puede decidir a cuál 
género o especie se refiera en particular, 
puede ser un Pilosocereus, un Stenocereus 
o un Lemaireocereus. Su identificación 
como Lemaireocereus (Ritterocereus) gri­
seus se apoya en una observación hecha 

por Oviedo de que “En la Tierra-Firme, 
en la Provincia de Nicaragua, no están es 
tos cardones fuera de los heredamientos 
de los indios... y por esto sospecho que 
por mayor efecto ó por alguna especial 
propiedad los conservan allá: é assí devie­
ra de ser ello aca, quando esta isla (Espa 
ñola) estaba poblada de indios, puesto 
que en los montes é arcabucos ó bosques 
hay muchos destos cardones en esta isla 
Pero lo que agora está hecho monte, era 
en el tiempo passado muy habitado, adon 
de esta fructa é cardones se hallan”. Por 
lo que yo conozco, el cacto más común de 
esta área es el griseus, y me parece que la 
ilustración no es muy distinta de esta es 
pecie.

Oviedo se preocupaba mucho sobre la 
utilidad de esta planta de frutos pequeños. 
“Lo que yo he podido comprender en esto 
no es más de lo que tengo dicho, é por 
ventura estas fructas que á mí me parece 
no substancial ni de suave sabor, debe te 
ner otro gusto en el paladar de los indios, 
ó sería para otros efectos que no alcanzan 
los chripstianos hasta agora”.

El siguiente capítulo (XXVIII) trata 
sobre una Opuntia: “De los cardos de las 
tunas é su fructa”. Oviedo nos dice que 
tanto la planta como el fruto son llamados 
“tunas” y que también hay plantas como 
árboles de un aspecto muy similar, aun 
cuando la especie ilustrada es de una al­
tura como hasta la rodilla. La mente prác­
tica del autor está más interesada en los 
frutos que en las extrañas “hojas” espino­
sas, brotando una del canto de la otra. El 
llama a los frutos “donosos higos largos é 
verdes, é algo en partes colorado por de­
fuera el cuero de ellos. . . é de dentro son 
colorados mucho, que tiran a rosado, lle­
nos de granillos como los verdaderos hi­
gos. . .”. Nos dice el autor que “son de 
bu en gusto é de buena digestión”. Los lla­
ma donosos porque “comiendo cinco ó seys 
higos destos, es tal burla para quien nunca 
lo ha comido, para le poner en mucho
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Fig. 29.—“El árbol con que se sueldan las quebraduras”, 
tomado de la “Historia General” de Oviedo y Valdés. 

(1535).

cuydado é temor de la muerte, sin aver 
en ello peligro alguno”.

El autor, víctima de esta burla, nos des­
cribe así lo sucedido: “y como hombre 
que lo he probado, diré lo que me acaesció 
la primera vez que comí estas tunas: que 
en verdad yo diera cuanto tenía por hallar­
me donde me pudiera consejar é confesar 
mis culpas, é comunicar espiritual é tem­
poralmente lo que convenía a la salud de 
mi ánima é de mi persona é inquerir el 
remedio para la vida, y fue desta manera. 
El año de mili é quinientos é quince, vi­
niendo yo de la Tierra-Firme á esta cibdad 
de Sancto Domingo. . . por la Provincia 
de Xaragua, venían en mi compañía el pi­
loto Andrés Niño é otros compañeros; y 
cómo algunos dellos eran mas pláticos en 
la tierra que yo, é conocían esta fructa, 
comíanla de buena gana... é yo comencé 

á les hacer compañía en el manjar, é comí 
algunas dellas, é supiéronte bien; y quan­
do fué hora de parar a comer, apeémonos 
de los caballos. . . é yo apartóme á verter 
aguas, é oriné una gran cantidad de verda­
dera sangre (á lo que a mí me parescia), 
y aun no osé verter tanta quanta pudiera 
ó me pedía la necessidad, pensando que se 
me podría acabar la vida de aquella ma­
nera, porque sin dubda creí que tenia las 
venas del cuerpo rompidas, é que se me 
avia ydo la sangre toda a la bexiga... é 
como quedé espantado é se me mudó la 
color por mi miedo, llegosse á mí el An­
drés Niño. . . el qual era hombre de bien 
é mi amigo, é queriendo burlar conmigo, 
díxome: ‘Señor, parésceme que teneis ma­
la color. ¿Qué tal os sentís? ¿Duéleos 
algo?’ Y esto decíalo él tan sereno é sin 
alteración, que yo creí que, condoliéndose 
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de mi mal decía verdad. Respondíle assí: 
‘A mí no me duele nada; mas daría yo 
mi caballo é otros quatro por estar en 
Sancto Domingo é cerca del Licenciado 
Barreda, que es gran médico; porque sin 
dubda yo debo tener rotas quantas venas 
tengo en el cuerpo. E dicho esto, él no 
pudo encubrir mas la risa, y porque me 
viendo en congoxa (y á la verdad no era 
poca), replicó riyéndose: ‘Señor, no te­
máis : que las tunas hacen que penséis 
esso... ni avereis menester al Licenciado 
Barreda que decís, ni avrá causa que deys 
a los caballos que agora prometíades’ 
Esto debió haber sido una broma práctica 
jugada a los recién llegados, puesto que 
esto lo leemos una y otra vez en los libros 
de estos tiempos antiguos.

Finalmente, en un libro por separado, 
dedicado a las plantas medicinales (Libro 
X, Cap. I), encontramos la descripción de 
lo que Oviedo llama "Del árbol o planta 
con que sueldan las quebraduras o cosas 
rompidas en la persona del Hombre” (Fi­
gura 29). Obviamente se trata de una 
Opuntia arbórea o ¿le llamaría usted Con­
solea? y se dice que existe tanto en Tierra 
Firme como en las islas y que no es una 
especie rara. Sobre ella, el autor nos dice: 
"Hay en esta Isla Española unos árboles 
que son comunes é hay muchos dellos en 
estas islas é muchos en la Tierra-Firme: 
los quales son espinosos é táles que al pa- 
rescer ningún árbol ó planta se puede ver 
de más salvajez. . . que otro nombre me 
paresce que no hay tan al propossito de su 
salvajez y extremos nunca oydos ni vistos 
(en otras partes), sino monstruo del gé­
nero de árboles”. El tallo y las ramas son 
morenos, las hojas y terminales son verdes 
y muy espinosas, como lo son también las 
ramas y el tronco. Su uso medicinal es in­
teresante :"Machacadas las pencas deste 
árbol, quitadas las espinas primero, é ten­
dido lo que assí se machacáre en un paño 
de lienzo, á manera de emplasto, é ligada 
con ella una pierna o brazo quebrado, 
después que primero se hayan concertado 
los huesos rompidos, los suelda é junta é 

afixa tan perfectamente, como si nunca 
quebraran. .' E hasta que ha hecho su 
operación está tan asido el emplasto ó 
medicina ya dicha con la carne, que es 
muy dificultoso é penoso despegarlo; pero 
assí como ha curado é fecho su buena 
operación, luego por sí mismo se aparta 
e desecha el emplasto de aquel lugar, don­
de lo avían puesto”. Me atrevo a decir 
que esto suena prometedor, quizá mejor 
que un molda je de yeso.

Sobre estos nopales para curar fractu­
ras, Oviedo tiene que comunicarnos otro 
uso interesante: "Destos mismos árboles 
hay muchos en la provincia de Nicaragua 
en la Tierra-Firme, y echan una fructa 
colorada, brescada, tamaña como una acey- 
tuna gruesa, de color de un muy fino car­
mesí ; é tiene unas espinas por encima toda 
ella, como vello, quassi invisibles por su 
sotileza y delgadez... E desta fructa en 
aquella tierra las indias hacen cierta pasta 
é cúrtanla en pedazos, tan delgados como 
una alcorza, é tamaños como una uña del 
dedo, y envueltos en algodón, porque no 
se quiebren, las sacan a las plazas y a sus 
mercados a vender, y es cosa estimada 
para se pintar con este color los indios é 
indias. Y es excelente color de carmesí 
muy bueno, é alguno dello declina a rosa­
do ;y es mejor color para se afeytar las mu­
jeres, que la que en Italia é Valencia ó 
España y otras partes usan las que quie­
ren enmendar o mejor diciendo, remedar 
y estragar la imagen y figura que Dios les 
dio”. Es evidente que aquí Oviedo habla 
del carmín genuino, que en realidad no es 
producto del fruto sino del insecto cocciné- 
lido que parece escamas.

He hablado largamente de estas descrip­
ciones de las Indias Occidentales porque, 
en verdad, aquí tenemos el primer relato 
auténtico en Europa sobre estos cactos. Los 
dibujos no son malos, excepto el de la 
pitahaya, que quizá haya sido hecho de 
memoria.

Algunos años más tarde, en 1565, 
Petrus Andreas Mathiolus (Pierandrea 
Mathioli) publicó sus “Commentarii in
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Fig. 30.—“Ficus Indica”, según P. A. Mathiolus (1565).

Dioscoridem”, un libro muy letrado y con 
ilustraciones realmente maravillosas. Este 
botánico conoce y describe lo que en su 
época llamaban el “higo de indias” (Fi­
gura 30). El arguye, en contra de este 
nombre popular, puesto que el verdadero 
árbol de higo de India tal como había 
sido descrito por Teofrasto, Estrabón y 
Plinio, es en todos sentidos, completamen­
te diferente de la suculenta de las Indias 
Occidentales. Por el contrario Mathiolus 
sostiene que la planta llamada “Opuntia” 
por Plinio, por crecer cerca de Opuns, 
India, muy probablemente pudiese haber 
sido la misma especie. Esto es, por lo que 
yo sé, ¡ la denominación original para 
nuestro género Opuntia! Mathiolus relata 

que en esta época las Opuntias ya habían 
empezado a dispersarse en forma silvestre 
en Italia.

El famoso libro de Petro Pena y Mat­
thias de L’Obel, “Nova stirpium adver­
saria” fue impreso en Amberes en 1576. 
Al igual que Mathiolus, los autores no tie­
nen experiencia de campo, y dependen de 
plantas, o fragmentos de plantas, introdu­
cidas en Europa; pero sus descripciones 
botánicas, así como también algunas de sus 
ilustraciones, son irreprochables. La pri­
mera planta descrita es una especie tre­
padora, quizá un Selenicereus o un Medio- 
cactus. Los autores no vieron ni la planta 
viva completa, ni tampoco la flor o el fru­
to ; por lo tanto, el delgado tallo leñoso, de
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Fig. 31.—“Echinomelocactos” en Peña y L’Obel (1576).

corteza negruzca y costillas crenadas con 
pequeñas espinas como en estrella, no es 
muy característico. La siguiente ilustra­
ción nos muestra un cereus erguido, de ra­
mificación basal, algo esquematizado y 
geométrico. La descripción que en el latín 
de esta épca no es fácil entender, prueba 
que los autores habían visto tan sólo un 
único espécimen estéril. En lo concerniente 
a las flores y el fruto, ellos citan al pro­
veedor de la planta, quien comparó la ro­
ja flor campanulada con un digital (Digi­
talis purpurea). Por falta de información 
respecto a su origen, no tenemos ninguna 
guía para la identificación de esta especie. 
Pudo haber sido un Trichocereus o un Ce­
reus (en el sentido moderno), pero difícil­
mente un Cereus peruvianas, aunque sub­
secuentes publicaciones herbarias tenían 
la misma ilustración relacionada con el 
nombre de Cereus peruvianas. Divertida es 
la fogosidad con la que se introduce la 
descripción: “pene portentosa elegantia” 
(elegancia casi portentosa), y “admirable 

espectáculo de belleza que colma la mente 
y los ojos del espectador” caracteriza la 
impresión que causaron en los primeros 
botánicos estas plantas antes jamás vistas.

Pero aún entusiasmados se muestran Pe­
na y L’Obel con la planta que ellos llaman 
44Echinomelocactos sive Melocarduus echi­
natus Indiae occiduae” (Figura 31) : 
“Aquél que no se inspire por este por­
tento de belleza y rareza al contemplar 
la hábil opulencia de la naturaleza, en 
verdad no está dotado de un sentimiento 
filosófico refinado”. La clara y fiel ilustra­
ción muestra un Melocactus que quizá sea 
M. lobellii Suringar, tratado por Britton y 
Rose dentro del complejo de Cactus ma- 
crathus. El nombre “Echinomelocactus” así 
como también “Melocarduus” surgieron, 
como lo señala el autor, de la impresión 
de que dicha planta está compuesta por 
un melón o calabaza y por un cardo. El 
nombre “cactus” aquí por primera vez 
relacionado con una planta cactácea, es 
un antiguo nombre griego para un cardo
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Fig. 32.—Reproducción de la ilustración de 
la Pág. 30, Vol. 8 del “Florilegium” de E. 
Sweertius (1612), mostrando “Echino melo 
Cactos”, “Ficus Indica spinosa", Euphorby 
tenella planta” y “Euporbiu Cerei effigie".

de Sicilia, mencionado por Teofrasto hace 
más de 2,000 años, posiblemente la alca­
chofa silvestre. Enfatizo esta derivación 
etimológica para refutar la opinión gene­
ralizada de que el vocablo ‘cacto’’ es un 
término originalmente aplicado a las cac­
táceas en general. El vocablo, en este últi­
mo sentido, es en realidad mucho más re­
ciente que Cereus, Opuntia y Melocactus.

Doce años después del libro de Pena y 
L’Obel, salió un voluminoso herbario ale­
mán, el “Kráuterbuch”, de Theodorus Ta- 
bernaemontanus. Es una compilación po­

pular de plantas medicinales asombrosa­
mente rico y copiosamente ilustrado con 
finos grabados en madera. Es obvio que 
en semejante manual de uso práctico, las 
recién descubiertas rarezas exóticas juga­
sen sólo un papel subordinado. Sin em­
bargo, las descripciones de Mathiolus y de 
Pena y L’Obel aparecen epitomadas. Este 
autor, aparte de E chínamelo cactus y de 
Mele cardibus, también menciona el nombre 
de Melocactus (en alemán “Melonendis- 
tel” y en inglés “Melon Thistle”. En cuan­
to a “Opuntia”, obviamente se muestra
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Fig. 33.—“Nopalxochia cuezalticquizi”, de la 
obra de Hernández-Reccho-Lynceus (1651).

incierto sobre las relaciones entre los dos 
diferentes "ficus indica”, que son Opuntia 
(los nopales) por un lado y Ficus religiosa 
(Laurel de la India, un amate) por el 
otro —¡debió dar crédito a Mathiolus!

En 1605 se publicó otro entonces famoso 
libro “Exoticorum libri X”, de Carolus 
Clusius (Jules Charles de L’Ecluse), con 
excelentes descripciones científicas y muy 
bien ilustrado. ¡Su descripción de Echino- 
melocactus podría resistir comparación 
con muchas de las diagnosis modernas! 
Clusius aun hizo secciones longitudinales 
y dio medidas y pesos exactos de las plan- 
las examinadas. Una de sus plantas de Me- 
locactus tenía 17 costillas y aréolas con 10 

espinas, otra planta tenía 11 costillas y 9 
espinas marginales y 3 centrales. Pero 
Clusius no pudo descubrir si el fruto lo 
constituía toda la planta, o el cefalio, o los 
pequeños 6ifolliculi membranacei coloris 
sanguinei’ que llevaban las semillas. Y 
por supuesto sólo conoció rudimentos secos 
de las flores puesto que entonces en Eu­
ropa no era posible el cultivo exitoso de 
la planta.

En "Florilegium Swertii”, impreso en 
1612, en Amsterdam, no encontramos na­
da nuevo, pero una ilustración (Figura 
32) de cuatro suculentas, 3 de ellas cac­
táceas y la otra una euforbia, puede dar­
nos una impresión del encanto de estas
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ilustraciones antiguas. Lo mismo se puede 
decir del “Kreuterbuch”, de Adam Lo- 
nicer, impreso en 1630, un libro muy 
popular con ilustraciones coloreadas a 
mano. Lonicer hace notar que en sus tiem­
pos los higos de Indias se cultivaban por 
sus frutos en Europa meridional.

En 1640 se publica en Alemania, con 
ayuda episcopal, una edición de gran lu­
jo: el famoso “Hortus Eystettensis”. En 
esta época, la residencia episcopal de 
Eichstádt, Baviera, tenía un famoso jar­
dín Botánico, y para glorificar al jardín 
y al obispo se proyectó una obra de gran 
magnitud, en numerosos volúmenes folia­
dos. El libro, como también el jardín, 
eran admirables. Las plantas allí cultiva­
das serían una honra para cualquier jardín 
botánico de nuestros tiempos. Aun tuvie­
ron éxito, como lo registra Terencio al cul­
tivar en maceta un Melocactus con cefalio 
¡por más de un año!

Llegamos ahora a un libro que fue pu­
blicado en Roma en 1651: “Rerum medi­
carum Novae Hispaniae Thesaurus”. Este 
es una compilación de diferentes relacio­
nes sobre México, incluyendo la famosa 
“Historia plantarum Novae Hispaniae” de 
Francisco Hernández, con suplementos de 
Nardo Antonio Reecho (o Recco) y Juan 
Terencio Lynceo (Joanne Terentio Lyn­
ceus). Las partes de Hernández son casi 
tan antiguas como la “Historia General” 
de Oviedo, pues son, de 1571. Las contri­
buciones de Reecho y Terencio son extre­
madamente interesantes por sus conoci­
mientos de los nombres mexicanos origina­
les de las plantas. Reccho escribió su par­
te en la Ciudad de México y, evidente­
mente, en cooperación con expertos en 
náhuatl. (N. E.)

Opuntia, llamada “tuna” en las Indias 
Occidentales, en México es llamada “noc­
tli” o “nochtli”. Los antiguos mexicanos 
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ya entonces distinguían muchas especies 
diferentes de "nochtli", por ejemplo "yz- 
tacnochtli” de fruto blanco, "nopalnoch- 
lli" de fruto escarlata y "xoconochtli" de 
fruto ácido. Una especie de interés espe­
cial es el "nocheznopalli", la planta usa­
da en el cultivo de la cochinilla.

Hablando de otras suculentas america­
nas, en la obra se describen no menos de 
20 especies de Agave, la mayoría de ellas 
ilustradas. Reccho las llama "metí" o "ma- 
guei” o "aloe americana". Aparte de sus 
numerosos usos medicinales, él conoció 
las fibras textiles del sisal (henequén) y 
de otras similares. Es bastante admirable 
que ya entonces presumiese un parentesco 
con Iris y Gladiolus.

Ahora nuevamente otro cacto: "Nopal- 
xcch quez altiquizi". Backeberg (Cacta- 
ceae 2: 758, 1959). Interpreta la ilustra­
ción de Hernández como una Nopalxochia, 
pero el término “Nopalxochicuezaltiqui" 
como el correspondiente a un Epiphyllum. 
Pero esta planta no puede ser un Epiphy- 
llum, pues se la describe con flores de 
color rojo intenso y creciendo en lugares 
secos. Si no es Nopalxochia ackermannii 
debe ser Heliocereus speciosus, una espe­
cie frecuente en los alrededores de la Ciu­
dad de México, donde crece en terrenos 
de lava, en tanto que Nopalxochia y Epi- 
phyllum son epífitos. El autor termina su 
descripción con la observación "planta 
elegantissima". Esta elegancia pudo haber 
conducido al coautor Terencio a incluir 
una ilustración más de esta planta (Figu­
ra 33), y esta es, ciertamente, un esplén­
dido grabado en madera.

El último cacto aquí tratado es lo que 
el autor Terencio llama "tepenechcomitΓ,, 
y el que, él cree, es el mismo que el Echi' 
nomelocactus de L’Obel pero, sin duda al­
guna, no es esta planta, como lo com­
prueban el dibujo (Figura 34) y la des­
cripción. Yo pienso que esta planta es 
Echino cactus horizonthalonius. Es intere­
sante cómo el autor trata de explicar la 
forma globosa con costillas: él toma cada 

costilla por una hoja como penca de nopal 
soldadas en el centro.

Un libro muy interesante fue impreso 
en Amsterdam en 1658: "De Indiae Utri- 
usque re Naturali et Medica", de Willem 
Piso. Como Hernández en México y Ovie­
do en las Antillas, Piso estuvo algunos 
años en Brasil y conoce no sólo las plantas 
sino también sus nombres brasileños así 
como sus usos medicinales. Aquí nos pre­
senta un nombre genérico para cactos "ja- 
macarú". Estos son los cactos cereoideos 
así como también los nopales. El autor 
describe 6 especies, todas ellas ilustradas.

El primer j acamará, es una especie 
epífita, con grandes frutos rojos, proba­
blemente un Hylocereus, El segundo es un 
arbusto ramificado de delgados tallos, qui­
zá un Eriocereus. El tercero es un gran 
cereus arbóreo con tallos articulados co­
mo Armatocereus; pero que puesto que 
Armatocereus no es un género brasileño 
¿qué podría ser? El cuarto jamacarú (Fi­
gura 35) es un árbol grande y erecto co­
mo un "abeto" pero con "hojas" como 
una mano, las largas espinas formando 
los dedos. Esta es una planta embrollado­
ra, ¿podría ser Opuntia (Brasilopuntia) 
bahiensis? Piso indica que la médula del 
tallo al podrirse se vuelve polvo como ce­
niza, y Britton y Rose mencionan que el 
centro del tronco de Opuntia bahiensis es 
bofo y después hueco, informes que pa­
recen encajar.

No puedo imaginar que pueda ser el 
quinto Jamacarú, es el más misterioso, 
pues de acuerdo con Piso, esta planta que 
seguramente no es Opuntia, fue usada en 
otras partes para alimentar cochinilla. El 
sexto Jamacarú parece ser una Opuntia 
(Brasiliopuntia) brasiliensis. el dibujo es­
tilizado no permite otra interpretación.

De la mitad del siglo XVII en adelante, 
los libros botánicos aparecen, en general, 
más frecuentemente y de éstos podríamos 
mostrar gran cantidad de grabados exce­
lentes de plantas del hemisferio occiden­
tal, entre ellos también de cactos y otras 
plantas suculentas. Pero éste no es el tema 
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de nuestro trabajo. Por lo tanto, finalizo 
el tema con grabados de cactáceas de un 
significado especial. Antes de 1700, el 
monje y botánico francés Charles Plumier, 
hizo, en las Indias Occidentales, una se­
rie de un centenar de dibujos tomados de 
la naturaleza. Puesto que Linnaeus los vio 
en Leyden en 1738, su concepto del géne­
ro Cactus fue influenciado indudablemente 
por ellos. Los excelentes dibujos fueron 
más tarde publicados en Amsterdam, y el 
lector puede admirar uno de ellos en la 
figura 36.

La diferencia de las ilustraciones de 
Oviedo al principiar el siglo XVI y aque­
llos hábiles dibujos botánicos de un siglo 
y medio más tarde, demuestran no sola­
mente el rápido avance del conocimiento 
de la flora americana sino también el 
progreso de la técnica de impresión desde 
los toscos grabados en madera hasta los 
finísimos grabados posteriores.

NOTA DEL EDITOR
Francisco Hernández no tuvo la suerte de ver 

publicada su obra, pues murió en 1587. La edi­
ción romana de 1651, Nova plantarum anima­
lium et mineralium mexicanorum historia que 
lleva una hoja interior con el título de Rerum 
medicarum Novae Hispania Thesauros, fue pu­
blicada por la Academia dei Lincei. Esta Aca­
demia fue fundada por el Duque y Príncipe de 
Aequa Sparta, Federico Cesi, en 1630, para el 
estudio de las ciencias. El nombre "de los lin­
ces” aludía a la sagacidad de sus miembros quie­
nes ostentaban tal distinción agregando siempre 
a su nombre la palabra "Lynceus”.

La edición romana de la obra de Hernández 
fue preparada y editada por Nardo Antonio 
Reccho, colaborando en ella Joann Terencio 
Lynceus (Giovani Terentio o Terentii), Joann 
Fabri Lynceus (Giovani o Johann Faber), Fabio 
Colonna Lynceus, y Federico Cesi Lincei.

THE FIRST ACCOUNTS OF CACTI IN OLD 
EUROPE

By Heimo Friedrich

The first Europeans to see the strange plants 
of the newly discovered countries after 1492 
were conquerors and their crews, followed by 
merchants and civil servants, Among the ad-

Fig. 35.—“Jamacarú IV”, de la obra de W. 
Piso (1658).

venturers and soldiers were only seldom men of 
education who could make botanical descrip­
tions. But such exotic plants were suitable 
souvenirs to bring home ,and so we learn that 
English sailors furnished before the year 1570 
living Melocactus plants to a pharmacist in 
London. Cuttings of Opuntia must have come 
much earlier to Spain and Italy, because in 
the middle of the sixteenth century such plants 
were already reported as naturalized in both 
countries.

In 1535 the governor of Santo Domingo, Gon­
zalo Fernández de Oviedo y Valdes, published 
the first parts of his iiHistoria general y natural 
de las Indias∖ This is the first detailed report 
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on the West Indies, and it deals at some lenght 
with cacti which seemed noteworthy to the 
author. Noteworthy not in an abstract botanical 
sense, but for their economic, medicinal or other 
practical value.

The first cactus mentioned by Oviedo is what 
he calls “The thistle on which grows the fruit 
called Pitahaia”. He describes it as a fruit as 
large aS a fist, crimson, with few coalesced 
scales, filled with a crimson juice with many 
seeds. The branches of the plant have four 
edges with grooves between, and on the edges 
brown spines half as long as a finger, three or 
four at a time. He closes the description with 
the advice: Who wants to pick a Pitahaia where 
it grows mustn’t hurry but act with care, for 
these pricking thistles are compact and inter­
laced and well armed. Of course we try to 
guess what this Pitahaia may have been. Probab­
ly it was Acanthocereus tetragonus or some sim­
ilar species.

The second treated are the “high thistles, 
straight like long lances, angular and spiny, 
called Cirio by the Christians, because they 
resemble candles or wax torches’.’ From the 
picture (fig. 28) and the description one can­
not decide what genus or species was especial­
ly meant, it could be a Pilosocereus, Stenocereus 
or Lemaireocereus. The identification as Lemai- 
reocereus (Ritterocereus) griseus is supported 
by an observation made by Oviedo, that these 
“Cirios” were planted by the Indians of the 
mainland around their settlements, and that in 
the islands the occurrence of such plants in­
dicated always an abandoned indi an village. As 
far as I know, the most usual fence cactus in 
this area is the “Griseus”, and I think the 
picture is not so unlike this species. Señor 
Oviedo worried much about the usefulness of 
this plant with small fruits: “Have the Indians 
another sense of taste or do they grow the 
plant for a use the Christians have not yet 
found out?”.

The next chapter deals with an Opuntia: “On 
the thistle of Tunas and their fruits”. Oviedo 
states that the plant as well as the fruit are 
called Tuna, and that there are also tree-like 
plants of a very similar appearance, though the 
figured species is about knee-high. The practical 
mind of the author is much more interested in 
the fruits than in the strange thorny “leaves”, 
one coming out of the edge of another. He 
calls the fruits “delightful figs”, on the outside 
green with a reddish tint, the pulp deep red and 
full of kernels. The Tunas are savoury and 
wholesome, the author says, but they are a 
“jocose food”. The joke is that whoever eats 
for the first time 5 or 6 of these figs will pass 
unrine deep red like blood, and he will think 
that “all veins are broken in his bladder”, and 

run for his life to the next doctor. This must 
have been a very common practical joke with 
newcomers, for we read this story again and 
again in the books of these old times.

Finally and in a separate chapter concerning 
medicinal plants we find the description of 
“The tree or plant with which fractures are 
cured” (fig. 29). It is obviously a tree-like 
Opuntia — or would you call it a Consolea? — 
and it is said to occure both in the mainland 
and in the islands, and not at all a rare species. 
The author calls it a fierce and ugly plant, 
“the monster of tree-kind”. The stem and the 
branches are brown, the young and terminal 
leaves are green and very spiny, as are the 
branches and the trunk. The medicinal use is 
interesting: The Indians remove the spines and 
crush or mince the leaves and put the mash 
on a linen patch for a poultice. This is put 
around the fractured limb and becomes a tight 
clinging dressing that cannot be detached from 
the skin before the complete healing of the 
fracture, but as soon as the bones are grown 
together the dressing peels off spontaneously. 
I dare say that this sounds promising enough, 
maybe better than a plaster dressing. Of these 
fracture-healing Opuntias Señor Oviedo has to 
report one more interesting use: The Indians 
make out of the olive-sized fruits a paste, cut 
it in thin pieces as large as a fingernail, and 
sell it packed up in cotton. “And this is highly 
esteemed article” he writes “for Indians and 
their women to paint themselves, for it is fine 
carmine colour tending to pink. It is also the 
best rouge for our ladies in Spain and Italy 
or elsewhere, to beautify or rather to make a 
mess of the appearance which God has given 
them”. It is evident that Oviedo speaks here 
of the genuine carmine which is a reality not 
a produce of the fruits but of the cochineal 
scale-insect.

I have dealt at some lenght with this de­
scription of the West Indies, because we have 
here in fact the first authentic account of cacti 
in Europe. The drawings are not so bad, save 
for the Pitahaia which may have been sketched 
from memory.

Some years later, 1565, P. A. MathioluS pub­
lished his “Commentarii in Dioscoτidem”, a 
highly learned book with really marvellous il­
lustrations. This botanist knows and describes 
what was then called the “Indian fig” (fig. 30). 
He argues against this popular name, for the 
true Indian fig-tree, as Theophrastus, Strabo 
and Plinius had described it, is in every respect 
entirely different from the West Indians suc­
culent. On the contrary, Mathiolus holds to be 
very probable that the plant which was called 
“Opuntia” by Plinius, since it grew near Opuns 
in India, may have been the same species. This
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Fig.36.—“Cactus repens subquinque angularis” y “Cactus repens trigo­
nus” de la obra de Charles Plumier (circa 1700).

is, as far as I know, the original name-giving 
for our genus Opuntia! Mathiolus states that at 
this time Opuntias have already begun to run 
wild in Italy.

The famous book of P. Pena and M. de Lobel 
iiNova stirpium adversaria” was printed 1576 at 
Antwerp. Like Mathiolus, the authors have no 
habitat experience but depend on plants or parts 
or plants brought to Europe. But their botanical 
descriptions and some of their pictures are 
blameless. The first plant described is probable 
a climbing species, maybe a Selenicereus or 
Mediocactus. The authors have not seen the 
whole living plant nor the flower or the fruit, 
and so the thin woody stem with a blackish 
bark and crenate ribs with little starlike spines 
is not very characteristic. The next drawing 
shows us an upright basally branched Cereus, 
a little schematized and geometrical. The de­
scription (in the Latin of these times that is 
not easy to understand) proves that the authors 
have only seen this single sterile specimen. For 
flowers and fruits they quote the supplier of 
the plant,, who compared the bell-shaped red 
flower with a foxglove (Digitalis purpurea). 
For want of information about the provenance 
we have no clue for identifying the species. 
It may have been a Trichocereus or Cereus in 
the modern sense, but hardly C. peruvianus, 
although some subsequent herbáis have the same 
picture in connection with this name iiCereus 
peruvianus”. Amusing is the rapture with which 
the description is introduced: iipene portentosa 

elegantia” (almost supernatural elegance) and 
“admirable spectacle of beauty which fills the 
mind and the eyes of the viewer” characterize 
the impression these never before seen plants 
made on early botanists.

But even more delighted are Pena and Lobel 
by the plant they call itEchinomelocactos sive 
Melocarduus echinatus Indiae occiduae” (Fig. 
31) : “He who is not inspired by this wonder 
of beauty and strangeness to contemplate the 
skilful opulence of nature, is certainly not 
gifted with a refined philosophical feeling”. 
The neat and accurate illustration shows a 
Melocactus which may be Melocactus lobelii 
Suringar, in BRITTON & ROSE within the Cac­
tus macracanthus complex. The name “Echino- 
melocactus” as well as “ Melo carduus arose, at 
the author says, from the impression that this 
plant is composed of a melon or pumpkin and 
a thistle (Cardus). The name “cactus”, here for 
the first time connected with a cactaceous plant, 
is an ancient greek name for a thistle in Sicily, 
mentioned by Theophrastus more than 2000 years 
ago, possibly the wild artichoke .1 emphasize 
this ethymological derivation to refute the wide­
spread opinion that icactus” is an original gen­
eral term for Cactaceae. This name is in this 
sense in truth much younger than Cereus, Opun­
tia and Melocactus.

Twelve years after Pena and Lobel’s book a 
voluminous German herbal came out, the iiKrau∙ 
terbuch” of Theodorus Tabernaemontanus. It 
is a popular compilation of medical plants, 
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amazingly rich and copiously illustrated with 
fine wood-cuts. It is obvious that in such a 
handbook for practical use the new-found exotic 
rarities play only a subordinate part. Still, the 
descriptions of Mathiolus and of Pena and Lobel 
are epitomized. This author mentions besides 
“E chínamelo cactus” and Melocarduus” also the 
latin name “Melocatos”, in German “Melonen- 
distel” and in English “Melon Thistle”, As to 
Opuntia he is obviously uncertain about the relat­
ions between the two different “Ficus Indica”. 
Opuntia on the one hand and Ficus religiosa on 
the other hand — he should have given credence 
to Mathiolus!

In 1605 another then famous book was pub­
lished: Carolus Clusius (Charles de ΓEclus) 
“Exoticorum libri X”, with excelent scientific 
descriptions and very good illustrations. His 
description of Echinomelocactos could stand 
comparison with many of the modern diagnoses! 
Clusius even made longitudinal sections and 
gave exact measures and weights of the ex­
amined plants. One of his Melocactus plants had 
17 ribs and areoles with 10 spines, another 
plant had 11 ribs and 9 marginal and 3 central 
spines. But Clusius could not find out if the 
whole plant or the cephalium was the fruit,or 
the little “folliculi membranacei coloris san­
guinei” which bore the seeds. And of course he 
knew only dry rudiments of the flowers, be­
cause a successful cultivation in Europe was 
then not possible.

In the “Florilegium Sweertii”, printed 1612 at 
Amsterdam we find nothing new, but a picture 
(fig. 32) of four succulents, 3 cacti and a 
Euphorbia, may give you an impression of the 
charm of these old illustrations. The same can 
be said of the “Kreuterbuch” of Adam Lonicer, 
printed 1630, a very popular book with hand­
colored illustrations. Lonicer remarks that in 
his time the Indian figs were cultivated in 
southern Europe for their fruits.

In 1640 a real edition de luxe was printed in 
Germany with episcopal relief: the famous “Hor­
tus Eystettensis”. The episcopal residence at 
Eichstadt in Bavaria had at this time a famous 
Botanic Garden, and a large-sized folio-volume 
was intented for glorifying the garden and the 
bishop. The book as well as the garden is 
admirable, the plants cultivated there would be 
a honor to every Botanic Garden of today. 
They even succeeded, as Terencio records, in 
cultivating a Melocactus with cephalium for 
more than a year in a clay pot.

We come now to a book that was published 
1651 at Rome: “Rerum medicarum Novae His­
panice Thesaurus”, This is a compilation of 
different reports on Mexico, including the 
famous “Historia plantarum Novae Hispaniae■” 
by F. Hernandez, with supplements by Nardo 

Antonio Reecho and Joan Terencio Lynceus. 
The parts by Hernandez are almost as old as 
Oviedo’s "Historia general”, that is of 1570. 
The contributions by Reecho and Terencio are 
exceedingly interesting for their knowledge of 
original Mexican plant names. Reecho wrote 
his part in Mexico City and evidently in co­
operation with Aztec experts.

Opuntia which is called Tuna in the West 
Indies is called Noctli or Nochtli in Mexico. 
The old Mexicans distinguished already many 
different species of Noctli for intances Yztacno- 
chtli with white fruits, Nopalnochtli with scarlet 
fruits and Xoconochtli with acid fruits. A species 
of special interest is Nocheznopalli, a feed plant 
for the Cochineal culture. Speaking of other 
American succulents, not less than 20 species 
of Agave are described and most of them il­
lustrated. Reecho calls them “MetT or "Maguei” 
or “Aloe americana”. He knew,, besides their 
manyfold medical uses, the textile fibres of 
Sisal and similar kinds. And it is quite re­
markable that he presumed already a relation­
ship with Iris and Gladiolus.

And now again a cactus: “Nopalxoch cuez 
altiquizi”. BACKEBERG (Die Cactaceae II, 
p. 758) takes the picture of Hernandez for a 
Nopalxochia, but the name iNopalxochiquezal- 
tic” for the name of an Epiphyllum. But an 
Epiphyllum this plant cannot be, because it is 
described as flowering deep red and growing 
in dry places. If it is not Nopalxochia acker- 
mannii it must be Heliocereus specious, a species 
frequent in the surroundings of Mexico City, 
where it grows on stony soils whereas Nopal- 
xochia and Epiphyllum are epiphytic. The author 
ends his description with the remark “planta 
elegantissima” This elegance may have induced 
the co-author Terencio to include one more 
picture of the plant (fig. 33), and this is indeed 
a very fine woodcut.

The last cactus here treated is what the 
author Terencio calls “Tepenechcomitl” and 
what he believes to be the same as Lobel’s 
Echinomelocactos. But it is not this plant at 
all, as the drawing (fig. 34) proves as well 
as the description. I believe this plant to be 
Echinocactus horizontalonius. It is interesting 
how the author tries to explain the ribbed 
globular form: he takes the single ribs for 
opuntia-like "leaves” which are grown together 
in the center.

In 1658 a very interesting book was printed 
at Amsterdam: W. Piso “De Indiae utriusque re 
naturali et medica”. Like Hernandez in Mexico 
and Oviedo in the West Indies, Piso was himself 
some years in Brazil, and he knows not only 
the plants but also their Brazilian names and 
medical use. A general name for cacti is here 
presented: Jamacarú. Jamacarú are cereoid cacti 
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as well as Opuntia. The author describes 6 
species, all of them illustrated.

The first Jamacarú is an epiphytic species 
with large red fruits, probably a Hylocereus. 
The second one is a branched thin shooted 
shrub, maybe an Eriocereus. Jamacarú number 
3 is a large treelike Cereus with articulate shoots 
like Armatocereus. But since Armatocereus is 
not a Brazilian genus, — what could it be? 
The fourth Jamacarú (fig. 35) is a large up­
right tree “like a fir tree” but with “leaves” 
like a hand, the long spines forming the fingers. 
It is a puzzling plant, — could it be Opuntia 
(Brasiliopuntia) bahiensis? Piso reports that 
the medula of the stem decays into a tinder­
like powder, and BRITTON & ROSE write of 
Opuntia bahiensis “the center of trunk, pithy 
hollow in age”, and that seems to fit excel­
lently together. I can’t imagine what Jamacarú 
5 may be, it is the more misterious because 
according to Piso this plant, which is certainly 
not an Opuntia, is elsewhere used to breed the 
cochineal. Jamacarú 6 seems to be Opuntia 
(Brasiliopuntia) brasiliensis, the stylized draw­
ing allows no other interpretation.

From the middle of the seventeenth century 
on, botanical books become in general more 
frequent, and out of these we could show a 
lot of excellent pictures of plants of the west­
ern hemisphere, among them also of cacti and 
other succulent plants. But this is not the theme 
of our treatize. I conclude therefore with cactus 
pictures of a special significance. The french 
monk and botanist Charles Plunder made be­
fore 1700 in the West Indies a series of some 
hundred drawings from nature. Since Linnaeus 
saw them in 1738 at Leyden, his conception of 
the genus Cactus was undoubtedly influenced 
by them. The excellent drawings were later 
on published in Amsterdam, and you may admire 
here one of them (fig. 36).

The difference of Oviedo’s illustrations in 
the early sixteenth century and these skilled 
botanical drawings one century and a half later 
demonstrate not only the quickly growing know­
ledge of the American flora but also the pro­
gress in printing technique from naive woodcuts 
to spotless engravings.

EXPLICACION ETIMOLOGICA DE LOS 
TERMINOS EN NAHUATL

Por Rafael MARTIN DEL CAMPO

NOCHTLI. Era el nombre dado a los frutos 
de los cactos, en particular, a los del nopal. Por 
extensión se llamó también nochtli al nopal mis­
mo.

IZTACNOCHTLI. De iztac, blanco y nochtli, 
fruto del nopal, llamado ahora en México con 
el nombre taino (Caribe) de “tuna”. Iztacnoch- 
tli, tuna blanca.

NOPALNOCHTLI. De nopalli, el nopal y 
nochtli, tuna. En consecuencia, este término 
significa simplemente “tuna del nopal”. Por lo 
que se refiere al nombre nopalli, significa “mi 
bandera”, de no mío y palli, bandera, quizá por 
constituir la parte fundamental del escudo de 
armas de Tenochtitlan (lugar del nopal pétreo).

NOCHEZNOPALLI. De nochtli, tuna o no­
pal: eztli, sangre y nopalli; nopal, de donde 
nocheztli, significa “sangre del nopal” o grana. 
Nocheznopalli, quiere decir “nopal de la grana”.

METL. Es el nombre náhuatl de Agave, 
llamado hoy maguey, con el término taino traído 
por los españoles y difundido hasta haber llega­
do a ser de uso corriente en México.

TEPENEXCOMITL. De tépetl, cerro; nextli, 
coniza; cómitl, olla o viznaga, cacto esferoidal; 
viznaga cenicienta del cerro.

NOPALXOCHIQUEZALTIC 0 NOPALXO- 
CHIQUETZALTIQUIZI. De nopalli, nopal, 
Opuntia, y por extensión otros cactos; xóchitl, 
flor; quetzaltic, preciosa (adjetivo derivado de 
quetzalli, las vistosas plumas del quetzaltótotl, 
(hoy “quetzal”).
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El Valle del Thelocactus Dorado

Por Kurt SCHREIER *

* Presidente de la Clínica Municipal del Niño, 
Nurenberg, R,F.A.

Resumen

El presente artículo es una breve relación de 
un viaje a Aramberri, N. L., en la que se enu­
meran las principales especies de cactos obser­
vados, entre las que sobresalen un Thelocactus 
provisto de hermosas flores de color dorado y 
una Mammillaria, aún no descrita, a la que el 
autor da el nombre provisional de Mammilla­
ria laui.

Llegué a Aramberri en calidad sólo de 
turista, con la intención de observar cada 
una de las especies de cactáceas existentes 
en los alrededores. Por el estrecho valle, 
a una altitud de 1,000 m, fluyen raudas 
las frías y cristalinas aguas del Río Blan­
co, de márgenes bordeadas uniformemente 
con huertos de ahuacates. Aramberri es, 
en suma, y no sólo para México, un lu­
gar donde se puede vivir.

Subí a una escarpada montaña de las 
inmediaciones, que alcanza 1,500 m de 
altitud, formada en parte por arenisca con 
muchas cavernas, y en parte por dura roca 
sedimentaria. Las laderas de la montaña 
constituyen un ambiente para el Telocacto 
con flores de color amarillo de oro. En 
algunos lugares existe el típico Thelocac­
tus saussieri, del cual brotan, a fines de 
febrero, sus aún no descritas, brillantes 
flores de hasta 4 cm y de color amarillo 
huevo. Algunos kilómetros más lejos, exis­
te una forma no tan grande, de Thelocac­
tus conothelos, cuya flor, algo más obs­
cura, brilla sobre la corona de espinas con­
tra el cielo azul. Glass y Foster (Cact. 
Succ. Journ. Am. 44(2) : 48. 1972) han 
descrito esta planta como variedad auran- 
tiacus (N.E. 1). La primera variedad aún 
no ha sido publicada. Probablemente se 
pueda definir a ambos tipos de Thelocac­
tus, así como sus variantes florales, como 
formas de una misma especie, Pero quien 

cuente las espinas radiales, y algún botánico 
no lo hará —especialmente cuando en­
cuentre las plantas por vez primera— pue­
de fácilmente separar Thelocactus saussie­
ri de T. conothelos (N.E. 2). Es en todo 
caso inconsecuente el calificar a T. saussie­
ri y a T. conothelos como sinónimos de 
una sola especie y, simultáneamente, des­
cribir nuevas variaciones (N.E. 3).

La cuesta tiene aún, naturalmente, otros 
habitantes cactológicos. Esto se refiere a 
todos los Thelocactus bueckii que acom­
pañan al recolector en abundante canti­
dad, y de acuerdo con lo dicho con mu­
chas formas locales, desde el camino hasta 
la cima; luego hay Neolloydia conoidea 
en escasa cantidad y, naturalmente, cori- 
fantas. El grupo de las mamilarias no se 
queda atrás, sino que contribuye con M. 
formosa y con otra especie que tiene al­
guna semejanza con las del grupo de M. 
karwinskiana - M. praellii. Como es sabi- 
bido, este grupo vegeta en la Sierra Mix- 
teca, en Oaxaca. En belleza cactológica, 
Ferocactus stainesii sobrepasa a todas las 
otras especies. Sus espinas rojo sangre en 
las columnas de 2 m de altura provistas 
frecuentemente con diez cabezas, incitan 
de hecho a los dedos a disparar las cáma­
ras fotográficas, especialmente cuando las 
flores son tan atractivas tanto para los 
insectos como para el ojo humano.

Seguramente Dios se sentirá apenado 
porque estas plantas amigas del turista 
colector no crezcan en el cielo, aunque 
si se hallan a gran altura en Aramberri.

Se sufre con todo el exuberante desarro­
llo de los espinosos acompañantes: las gua- 
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pillas {Hechtia)^ las mimosas, las acacias 
y el sotol (Dasγlirion), pero especialmente 
con los agaves, encabezados por el amigo 
botánico, el Agave leche guilla. Este último 
aventaja en espacio a los manchones de 
grama. Ni siquiera un pantalón de cuero 
nos protege suficientemente contra este 
guardián del paraíso.

Olvidándonos de las espinas Aramberri 
nos ofrece mucho más. Así, para el recolec­
tor exigente y de vista especializada, existe 
todavía un anónimo Turbinicarpus. Quien 
quiera hallar éstos, debe atravesar el le­
chuguilla!, apartarse unos dos kilómetros 
del camino pendiente arriba, para alcan­
zar el derecho a buscar en las grietas de 
la roca fragmentada las plantitas de un 
diámetro de cerca de 0.5 cm por cuando 
mucho 1.5 cm de altura. Los turbinicar- 
pos se perciben como ediciones miniatura 
de Ariocarpus agavoides. Con todo, mu­
cho más difícil es encontrar una mamilaria 
que crece solitariamente a media altura en 
un cerro de yeso, escudada en manchones de 
grama que la protegen del candente sol 
que amenaza chamuscarlas no sólo en for­
ma directa, sino también con los rayos 
que se reflejan en las deslumbrantes rocas 
y en los blancos surcos. Encontrar sus 
erectas flores produce gran regocijo al 
recolector, ya que estos asombrosos cactus 
tuberculados, de exuberante floración, son 
raros en su habitat. Esta especie de Ma­
millaria fue recientemente descubierta por 
Alfred Lau, motivo por el cual me per­
mito darle provisionalmente el nombre de 
Mammillaria laui, como un anticipo de 
prioridad para cuando se publique la des­
cripción detallada.

Parece ser que el probable número de 
especies nuevas es inacabable. En las tie­
rras arcillosas morenorojizas del cerro ve­
cino al ya mencionado de yeso, se encuen­
tra una gigantesca almohadilla formada 
por una mamilaria que, a primera vista, 
parecer ser Mamillaria magnimamma. Se 
distingue de ella por su flor, por la forma 

de sus tubérculos, etc., y, aparte de esto, 
la localidad visitada dista 700 kilómetros 
del área de distribución de esa especie, 
difiriendo, además una y otra regiones en 
lo relativo a suelo y a clima. La planta 
forma grupos de hasta 30 cm de diáme­
tro, provista en ocasiones de 20 cabezas 
nacidas de una sola raíz común de 40 o 
más cm de profundidad. Esta especie luce 
resplandeciente en contraste con las par­
das piedras volcánicas que la rodean.

Después de esta breve enumeración, se 
necesitaría otra mucho más amplia, pues 
pocos sitios hay en México cuya riqueza 
en especies pudiera compararse con la de 
Aramberri, el valle del Thelocactus do­
rado.

Notas del Editor’.

1. Glass y Foster (Loe. cit.) corrigen el nom­
bre de Thelocactus conothelos a T. conothele, de 
acuerdo a las reglas gramaticales del griego y 
permisible por el Código Internacional de No­
menclatura Botánica.

2. Thelocactus saussieri, según la literatura, 
tiene 9 a 11 espinas radiales, en tanto que T. 
conothele lleva 14 a 16.

3. El autor se está refiriendo al artículo de 
Glass y Foster intitulado “Two new varieties of 
Thelocactus conothele” (Loc. cit.).

ENGLISH SUMMARY

Professor Doctor Kurt Schreier, from Nurem­
berg, Germany, gives us in this issue an excellent 
account of one of his trips to Mexico to “The 
Valley of the Golden Thelocactus”.

I arrived to Aramberri just as a tourist with 
the intention of observing each species of cacti 
that grew in the area. Through the narrow 
valley, about 1,000 m above sea level, flow in 
rapid current the cold and cristaline waters of 
the Rio Blanco, bordered uniformly by avocado 
groves. Aramberri is really a place to live.

I climbed a near by steep mountain whose 
summit reaches an elevation of about 1,500 m, 
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and which is partly sandstone with many caves 
and partly hard sedimentary rock. The escarp­
ments constitute the environment of the Thelo- 
cactus with golden-yellow flowers. In some places 
there is the typical Thelocactus saussieri that 
by the end of February blooms with its as yet 
undescribed yolk-yellow flowers up to 4 cm 
wide. Further away there is a not an as big form 
of Thelocactus conothelos whose somewhat darker 
flowers shine over the crown of spines against a 
blue sky. Glass*  and Foster (Cact. Succ. Journ. 
Am. 44(2) : 48. 1972) described this plant as 
variety aurantiacus: the first variety has not as 
yet been described.

Probably both types of Thelocactus could 
be defined as forms of a single species, but it 
is an inconsistancy to consider both as conspe­
cific and simultaneously describe new varieties.

The escarpments, of course, are inhabited by 
other cacti such as Thelocactus bueckii; them 
there is Neolloydia conoidea, and naturally, Cory- 
phantha, Mammillaria is’ represented by M. for­
mosa and. by another species that somewhat res­
embles the M. kaτwinskiana-M.praelli group, 
which is native to the Sierra Mixteca in the State 
of Oaxaca. Surpassing in beauty all other species 
there is Ferocactus stainesi. whose blood-colored 
spines cover two meter high columns sometimes 
with as many as ten heads. Surely the good 
Lord must feel sad that these lovely plants do 
not grow in heaven, although they are found 
quite high here in Aramberri.

One has to endure the exuberant growth of 
the ever present thorns: Hechtia, Mimosa, Aca­
cia and Dasylirion but specially Agave, led by 
the friend of all botanits Agave leche guilla, 
whose growth Surpasses in area the grass cover­
ed patches. Not even leather pants give suf­
ficient protection from this guardian of paradise.

Besides thorns, Aramberri has much more 
to offer, so for the collector with specially good 
vision there is an as yet anonymous Turbini- 
carpus. Whoever wants to find it, must only 
go through the dense Agave leche guilla clusters 
and climb away from the road about two kilo­
meters into the escarpments just to earn the 
right to search in the rock crevices for the 
tiny plants no more than 5 mm in diameter 
and about 15 mm high, that looks like a minia­
ture edition of Ariocarpus agavoides. Much 
harder to find, however, are the solitary speci­
mens of a Mammillaria growing half-way up a 
nearby chalky mountain, sheltered from the 
scorching rays of the sun by the grass patches 
that protects them. This scarce, astonishing, free 
blooming cactus was recently discovered by Al­
fred Lau, and I take opportunity to designate 
it with the provisional name of Mammillaria 
laul, to have priority in anticipation of its for­
mal description.

It seems that the probable number of new 
species is endless. In the brownish-reddish day 
mountain next to the chalky one, there are 
gigantic patches made up of many heads of a 
Mammillaria that closely resembles M. magni- 
mamma, but from which it is easily distinguis­
hable by its flowers, tubercules, etc., besides 
its habitat lies 700 km away from the area of 
distribution of that species. The groups are 
normally up to about 30 cm in diameter and 
are formed by as many as 20 heads coming 
from only one, big tap-root 40 or more cm 
deep.

A much more detailed narration is needed 
to really get the feeling of this area, since there 
are few sites in Mexico whose richness*  in species 
can compare with Aramberri, the valley of the 
golden Thelocactus.

Excursion del Cañón de Tomellin 
a Huajuapan de León, Oax.

PARTE II

Por Felipe OTERO

Efectuamos la segunda parte de esta in­
teresante excursión en la Semana Santa 
de 1973, un año después de haber reali­
zado la primera. Ibamos exactamente el 
mismo grupo ?sólo que en esta ocasión nos 

acompañaban los señores José Atilano, 
Gerardo y Enrique Otero, así como Daniel 
González, aficionados a la cacería, quienes 
durante el largo trayecto esperaban poner 
a prueba su puntería y obtener alguna
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Fig. 37.—Echeveria purpusoruτn (Fot. Meyrán).

buena pieza de las que todavía de vez en 
cuando se pueden ver en la Sierra Mix- 
teca.

Llegamos a Tehuacán, Lúe., el martes 
por la noche y salimos en la madrugada 
del siguiente día hacia la Sierra Mixteca, 
hasta donde pudiera entrar la camioneta, 
rentada expresamente desde Pachuca, 
Hgo., lugar de donde procedía parte de 
nuestros acompañantes. En Concepción, 
nuestra buena amiga doña Licha, dueña de 
una pequeña miscelánea, nos preparó un 
suculento almuerzo que transcurrió muy 
ameno entre las risas y bromas del nume­
roso grpo. No queríamos perder mucho 
tiempo y aprovechar el resto del día para 
lograr un buen avance antes del anoche­
cer. La tarde era un poco fría y con mu­
cho viento, sin embargo, esto nos ayuda­
ría para caminar por los largos valles plan­
tados de magueyes y nopales, sin que se 
sintiera mucho calor. Los lugares ideales 
para la cacería de la liebre son los valles, 
y éstos no eran la excepción, porque des­
pués de algunas horas de caminata, se es­

cuchó un tiroteo, saliendo bien librados 
dichos animales, para beneplácito de al­
gunos de nosotros, pero para decepción 
de los cazadores. Empezamos a subir las 
primeras empinadas lomas y empezamos 
también a colectar las primeras plantas, 
entre las rocas crecía abundantemente 
Mammillaria flavicentra, que en el prin­
cipio de la primavera comenzaba a abrir 
sus pequeños botones.

La Sierra estaba al frente y necesitá­
bamos apresurarnos para dormir en la ba­
rranca, resulta inútil mencionar que este 
tipo de lugar es el que preferimos para 
acampar y protegernos del frío, principal- 
pente durante la noche. Las indicaciones 
no se entendieron bien, y el grupo se se­
paró en dos partes, y la consecuencia fue 
una pérdida de tiempo al buscarnos mu­
tuamente ; nuestro encuentro se efectuó 
afortunadamente un poco antes del obscu­
recer y ya al otro lado de la montaña, muy 
cerca de la barranca donde esperábamos 
hallar agua para preparar limonada y, un 
poco más tarde, un estimulante café.
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Reunidos nuevamente y comentado el in­
cidente, pasamos la noche del Miércoles 
Santo con un poco de frío, a pesar de que 
eran los primeros días de abril; sin em­
bargo, nuestra fogata nos proporcionó un 
poco de calor y tal vez también por el 
cansancio, no despertamos sino hasta con 
los primeros silbidos de los pájaros que 
anunciaban un nuevo día, el cual nos es­
peraba con algunas sorpresas más. Para 
que el agua no nos faltara, seguimos el 
curso de la barranca donde habíamos dor­
mido ; al principio era muy ancha y más 
tarde se estrechaba con interesantes canti­
les de los que en ambos lados colgaban 
ejemplares de Heliocereus que florecían 
profusamente, y fue fácil distinguirlos por 
sus grandes flores rojas. Muy cerca de éste 
y también en los cantiles, colectamos una 
interesante Echeveria, la que, aun con la 
ayuda de la literatura, no hemos podido 
identificar. Se trata de una atractiva plan­
ta ligeramente setosa cuando pequeña, pe­
ro vimos ejemplares muy grandes despro­
vistos de dicho carácter, éstas recuerdan 
un poco más a la E. setosa y nos da la 
impresión de que pudiera tratarse de una 
especie intermedia entre E. ciliata y E. 
setosa• nuestras sospechas se fundan tam­
bién en que nuestra planta crece exacta­
mente en un lugar intermedio de ambas, 
sólo separadas por algunos cuantos kiló­
metros, mientras que E. setosa se le halla 
en la frontera de Puebla y Oaxaca. E. 
ciliata crece entre Huajuapan y Tama- 
zulapan, Oax. Le fueron enviadas en su 
oportuindad algunas muestras al Dr. Mo­
ran, conocedor de ambas especies, ya que 
él describió en 1957 E. ciliata, y además 
es especialista en el género.

Indudablemente lo más interesante de 
esta excursión, no fueron los venados que 
pensaron cazar nuestros distinguidos acom­
pañantes, sino más bien una atractiva e 
interesante Mamillaria con una espina cen­
tral ganchuda, que descubrimos creciendo 
entre el humus y bien protegida bajo la 
sombra de los árboles. Sin lugar a duda, 
es una de las más prolíficas de las espe­

cies hasta la fecha conocidas, esto la hará 
pronto muy popular entre los coleccionis­
tas. Por fortuna estaba en plena floración 
y pudimos ver que se trataba de una plan­
ta relativamente pequeña con atractiva 
flor de color de rosa pálido, se le ve for­
mando grandes grupos y se llena comple­
tamente de pequeños brotes, los cuales 
forman raíz sobre la misma planta antes 
de caer al suelo donde continúa desarro­
llándose, aparte de las cualidades ya men­
cionadas, es sumamente frágil, lo que tam­
bién ayuda a su fácil propagación. Sola­
mente colectamos unos pocos ejemplares 
para nuestra colección y ya los hemos 
reproducido considerablemente, contando 
en la actualidad con un gran número de 
ejemplares que serán enviados al Instituto 
Internacional de Plantas Suculentas para 
una mayor propagación y distribución en­
tre los aficionados y botánicos de otros 
países.

No habíamos caminado mucho cuando 
vimos las paredes de la barranca com­
pletamente cubiertas con otra Echeveria, 
que tampoco conocíamos, aunque un poco 
parecida a E. derenbergii, colectada no 
muy lejos de este lugar durante otra de 
nuestras excursiones; sin embargo el ta­
llo floral, su flor, así como su modo de 
reproducción, etc., son completamente di­
ferentes, por lo que pudiera ser una nue­
va especie. La vegetación de la barranca 
se tornaba de hierbas y arbustos de suelo 
húmedo, aunque de vez en cuando veíamos 
agaves y yucas. Pensamos que de seguir 
por nuestra barranca, esto nos impediría 
llegar a nuestra meta previamente propues­
ta, así que después de tomar un poco de 
agua, ya que durante la subida y proba­
blemente durante las horas siguientes no 
hallaríamos tan preciado líquido, empeza­
mos el ascenso, que transcurrió sin no­
vedad alguna, hasta llegar después de una 
venturosa bajada, a un pueblito situado 
en plena sierra, donde nos aguardaban ca­
si todos los habitantes del lugar juntos, 
en lo que pretendía ser el centro del pue­
blito, encabezados por su representante,
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Fig. 38.—Echeveria aff. ciliata (Fot. Meyrán)

y no era para menos, en virtud de que 
la mayoría de nuestro grupo portaban ar­
mas, por lo cual probablemente se ima­
ginaron otra cosa ajena a nuestro objetivo. 
Después de interrogarnos, atravesamos di­
cho pueblo sin ningún contratiempo y nos 
introdujimos en una de las últimas casitas 
en donde aprovechamos para comer lo que 
nos prepararon.

Con una orden de nuestro guía, empren­
dimos la salida con el estómago lleno y 
bien recuperadas las energías gastadas en 
la difícil subida. Otra vez sucedió lo que 
el primera día: una parte del grupo tomó 
un camino y el resto otro diferente; no 
obstante, en esta ocasión fue más rápida 
la reunión, dándose precisas instrucciones 
con objeto de que no se volviese a repetir 
este incidente. Por este interesante lugar 
colectamos algunos ejemplares de Echeve­
ria purpusorum, que más que una Eche­
veria parece ser una Hctworthia.

Casi al medio día llegamos a un case­
río donde mientras descansábamos un po­
co, el Sr. José Atilano, a quien llama­
mos el "general", acompañado por un ha­
bitante del lugar, se dirigió a la caza de 

la comadreja, pues según él cerca de allí 
abundaban estos simpáticos animalitos que 
además, estaban perjudicando sus sembra­
díos. Se escucharon varios disparos y nos 
platicaron que cazaron varias, pero a nos­
otros nos dio la impresión de que no ca­
zaron nada. Estábamos comentando lo an­
terior entre nosotros, cuando se presentó 
un joven habitante del lugar de nombre 
Demetrio, quien se ofreció a servirnos de 
guía aprovechando que saldría hacia Su- 
chistepec con un cargamento de sombreros 
de palma. Con mucho gusto aceptamos tal 
ofrecimiento para ya no extraviarnos más 
y, consecuentemente, no perder más tiem­
po ; después de arreglarnos con respecto 
al monto de sus "honorarios", incluyendo 
el alquiler de una muía que nos llevaría 
las mochilas, dimos alcance al "general" 
que ya se había adelantado junto con el 
vecino del lugar, probablemente en busca 
de más comadrejas, y ya habían escalado 
una cuesta muy pesada para todos, pero 
en particular para Daniel González, quien 
ya no quería cargar ni con su escopeta.

La noche se acercaba más rápido que 
nosotros a algún lugar donde hubiera agua 
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y se pudiera pernoctar; durante todo este 
camino vimos con sorpresa que la Eche- 
veria similar a E. setosa, crecía a mayor 
altura que la primera que colectamos en 
el fondo de la barranca, y durante el día 
siguiente la volvimos a ver creciendo jun­
to con E. gigantea. Demetrio sabía de un 
buen lugar para dormir cerca de un ma­
nantial que nos proporcionaría agua fresca 
para preparar café y limonada, así que 
nos dimos prisa para llegar antes de obs­
curecer y poder proveernos de suficiente 
leña para calentar la cena y mantener por 
algún tiempo la fogata. Al día siguiente 
tuvimos que partir antes de amanecer, y 
esto para evitar la fatiga que incrementan 
los rayos del sol que, en estos meses, si 
no sopla el viento, parecen quemar como 
lumbre. Caminamos en la obscuridad un 
par de horas antes de que la primera luz 
del Viernes Santo llegara hasta nosotros 
y, con ella, los primeros rayos de sol que 
no apetecíamos, pero que eran inevitables 
Conforme íbamos ascendiendo, la vegeta­
ción cambiaba otra vez y se convertía en 
bosques espesos de coniferas, donde crecía 
una Furcraea posiblemente F. MacDou- 
gallii, ya que esta hermosa planta es en­
démica del Estado de Oaxaca. Es una enor­
me planta de aproximadamente siete u 
ocho metros, incluyendo su tallo floral que, 
esa época, estaba en plena floración. Nos 
preguntamos si sus flores son comestibles 
como las de las Yucas, pero desgraciada­
mente no lo pudimos comprobar, porque 
tampoco pudimos colectar ejemplares de 
muestra para el Dr. Matuda, en virtud 
de que estas eran sumamente altas y de 
muy difícil acceso, además ya no contá­
bamos con suficiente tiempo, porque es­
perábamos acercarnos lo más posible a 
nuestro objetivo y llegar al día siguiente 
a Suchistepec. De hermoso bosque húmedo 
se transformó el ambiente, por el rápido 
descenso, en uno de clima seco y lleno de 
cactáceas. Ya habíamos pasado todo lo más 
difícil de la sierra. Vimos las siguientes 
especies: Mammillaria carnea, M. conspi­
cua, M, elegans, M, casoi, M, huajuapert• 

sis, Coryphantha radians o probablemente 
C. pseudoradians, Agave verschajfeltii, 
Agave, sp. Echeveria heterosepala, Sedum 
allanthoides Polaskia chichipe, Heliabra- 
voa chende, etc.

A lo lejos, en el último de los cerros 
que escalábamos, pudimos ver las torres 
de la iglesia de Suchistepec que nos indi­
caban el fin de nuestra expedición. Su­
chistepec está aproximadamente a cinco 
kilómetros de la carretera que va de Te- 
huacán, Pue. a Huajuapan de León, Oax. 
Pasando este simpático pueblito cumpli­
mos los últimos kilómetros que habríamos 
de caminar, porque cerca de allí tomaría­
mos el autobus hacia Huajuapan, donde 
nos esperaba la camioneta; pero era tal el 
cansancio de "el general”, que contrató 
por este solo tramo los servicios de una 
muía por la cantidad de diez pesos para 
que lo llevase hacia la carretera. Nosotros 
cargamos las mochilas y el "general" se 
montó en su muía, llegando justamente a 
tiempo cuando pasaba nuestro autobus, 
que aunque Huajuapan estaba ya muy cer­
ca, preferimos abordarlo por razones ob­
vias, en vista de que la camioneta nos 
aguardaba en dicha población, y que feliz­
mente nos conduciría a Tehuacan, Pue., 
donde pasaríamos el último día antes de 
partir, unos a México, D. F. y otros hacia 
Pachuca, Hgo.

ENGLISH VERSION

The second part of this interesting excursion 
was made during Holy Week 1973, a year after 
the first. It was made by the same group with 
the addition of Jose Atilano, Gerardo and En­
rique Otero, and Daniel Gonzalez, amateur 
hunters who hoped to try their aim and secure 
a trophy or so of the few animals still found 
in the Sierra Mixteca.

Arriving at Tehuacan, Puebla, Tuesday night 
we left the following day for the Sierra Mix­
teca as far aS the rented pickup would take 
us. At Concepcion our good friend Doña Licha, 
owner of a small store, prepared a tasty break­
fast which was eaten accompanied by the jokes 
and laughter of the group. We did not wish 
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to lose much time but use the rest of the day 
to go a good distance before nightfall. The 
afternoon was a little cold and very windy, but 
this helped travelling the long valleys planted 
with agaves and cpuntias*  without feeling the 
heat. The ideal places for hunting rabbits are 
the valleys, these being no exception as after 
a few hours of travel shots were heard, the 
animals escaping to the delight of some of us 
but disgust of the hunters. Climbing the first 
steep slopes we began to collect the first plants; 
among the rocks were many Mammillaria fla- 
vicentra which with the beginning of spring were 
opening their small buds.

The mountains were ahead and it was neces­
sary to hurry so as to camp in the canyon, the 
preferred place for protection against the cold, 
especially during the night. The indications not 
being understood and the party having separat­
ed into two groups, time was lost finding each 
other but fortunately before dark and on the 
other side of the mountain where we hoped to 
find water in the canyon for making lemonade 
and later coffee. Again together, the night of 
Ash Wednesday was passed with some cold in 
spite of its being early April, but the bonfire 
gave a little warmth and with the weariness we 
did not awaken until the birds announced 
another day, which awaited us with further 
surprises. To keep near water we followed the 
canyon, at first wide but later narrowing with 
cliffs' on both sides from which hung trailing 
stems of Heliocereus with their large red flow­
ers. Near here and also on the cliffs we col­
lected an interesting Echeveria as yet unident­
ified. It is an attractive plant slightly hairy 
when small but large specimens without hairs, 
the plant being a little like E. setosa and giving 
the impression that it might be a species in­
termediate between E. ciliata and E. setosa, the 
plant also growing between the localities of 
the two, E. setosa being found on the border 
between Puebla and Oaxaca and E. ciliata be­
tween Huajuapan and Tamazulapan, Oaxaca. 
Specimens in due time were sent to Dr. Reid 
Moran who knows both species and who de­
scribed E. ciliata in 1957 and who is a specialist 
in this genus.

Undoubtedly the most interesting part of the 
excursion was not the deer our companions 
hoped to hunt but an attractive Mammillaria 
with a hooked central spine which we discovered 
growing in humus under the protection and 
shade of the trees. It is one of the most pro­
liferous of the species so far known and it 
should become very popular among collectors. 
Fortunately it was in full flower, having a 
rather small pale rose flower. It was seen form­
ing large groups and full of small sprouts which 
took root before falling to the ground where 

they continued growing, the plant also being 
very frágil which also assists in its propagation. 
Only a few specimens’ were collected but these 
have reproduced considerably and plants will 
be sent out for distribution in other countries.

We had not gone much farther when we saw 
the walls of the canyon covered with another 
Echeveria, also unknown to us although a little 
like E. dereτιbergii which has been collected not 
far away on other excursions; however the 
floral stem, flower and manner of reproduction 
are quite different and it may be a new species. 
The vegetation of the canyon became more 
that of humid regions although agaves and yuc­
cas were still seen. Fearing that if the canyon 
were followed farther we would not reach our 
proposed destination, after drinking water which 
might not be found for some hours, we began 
the ascent, reaching after a descent a small 
town in the mountains where most of the in­
habitants awaited us in what pretended to be 
the center headed by their representative, the 
majority carrying arms, they probably mistak­
ing our purpose. After being questioned we 
crossed the little town without being molested. 
Upon an order from the guide we resumed 
our journey with a full stomach and energies 
renewed after the hard climb. Again the group 
divided but soon rejoining as precise instruc­
tions had been given so that the incident might 
not be repeated. In this area we collected 
specimens of Echeveria purpusorum which re­
sembles a haworthia more than an echeveria. 
About noon we reached a settlement where we 
rested a little, the “General” accompanied by 
an inhabitant of the place going in quest of 
weasels as these animals' were supposedly abund∙ 
and there and causing damage to the crops. 
Various shots were heard and they told us 
they had gotten several but we had the im­
pression that they had gotten nothing. A young 
man of the place by the name of Demetrio 
appeared and offering to act as guide since 
he was going to Suchistepec with a load of 
palm hats, we accepted at once so as' to not 
stray further and lose more time. After ar­
ranging his “fees” including the rent of a mule 
to carry our packs, we overtook the “General” 
who had gone ahead apparently in hunt of 
more weasels. Having climbed a hill hard for 
all of us but especially for Daniel Gonzalez 
who did not now even want to carry his shotgun, 
night drew on sooner than we to a place where 
there was water and we could camp. All along 
this way we were surprised to find the Echeveria 
similar to E. setosa growing higher than those 
at the bottom of the canyon and the next day 
we again found it growing with E. gigantea. 
Demetrio knew of a good place to camp near 
a spring which would furnish good water for
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Fig. 39.—Thelocactus saussieri con flor dorada (Fot. Schreier).

lemonade and coffee, so we hastened so as to 
arrive before dark and gather enough wood to 
warn dinner and keep a fire going for some 
time. Travelling a couple of hours before the 
first light of Good Friday reached us, followed 
by the first rays of the sun which we did not 
desire but which were inevitable, as we ascend­
ed the vegetation changed again and became 
a thick forest of conifers in which a furcraca 
grew, possibly E. macdougallii as this beautiful 
plant is endemic to the state of Oaxaca. It is 
a large plant about seven or eight meters high 
including the floral stem, it being at this time 
of the year in full flower. We wondered if the 
flowers were edible as those of the yuccas but 
unfortunately we could collect specimens for 
Dr. Matuda as the flowers were very high up 
and difficult to reach, nor did we have time 
as we wished to get as close as possible to our 
objective and reach Suchistepec the following 
day. In the rapid descent the beautiful humid 
forest gave way to dry country full of cacti. 
The following species were noted: Mammillaria 
carnea, M. conspicua, M. elegans, M. casoi, 

M. huajuapensis, Corγphantha radians or C. pseu­
doradians, Agave vershaffeltii, Agave sp., Eche- 
veria heterosepala, Sedum allanthoides, chichipe, 
chende, etc.

From the last of the mountains we climbed 
we could see in the distance the towers of the 
Suchistepec church which meant the end of 
our journey. Suchistepec is about five kilometers' 
from the road which goes from Tehuacan to 
Huajuapan. Passing this charming town we had 
our last kilometers to walk as near there we 
would take the bus to Huajuapan where the 
pickup awaited us but so tired was the Gen­
eral that he rented the services of a mule for 
ten pesos to take him this short distance to 
the higway. We shouldered our packs and with 
the General mounted on his mule reached the 
higway just in time to catch the bus. Although 
Huajuapan was now close we preferred to take 
the bus as the pickup awaited us there and 
would happily take us to Tehuacan where we 
would pass the last day before going, some to 
Mexico City and others to Pachuca.


